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Ha muerto el gran QUINTANA.
Saludemos al sol brillante que se acaba de poner.
La musa castellana viste luto por uno de sus hijos predilectos.
La patria vierte lágrimas por uno de sus mas leales patricios.
La virtud llora sobre el féretro de un hombre honrado.
La muerte tenia como remordimiento de arrojar su guadaña so­
bre tan augusta cabeza, de acabar una vida tan digna de ser eterna.
Ochenta y cinco años la ha respetado. El tiempo mismo , aunque
en­
canecia su cabeza, no osaba apagar el fuego de su corazon.
Dos siglos han admirado su genio: el pasado le ha visto en
su
oriente; el actual en su ocaso. Nuestros abuelos le han aplaudido;
nosotros le hemos coronado.
El suelo en que nacieron Calderon, Quevedo y Lope no es esté-
ril: en Madrid, pais natal de estos genios, vió QUINTANA por pri­
mera vez la luz del dia.
y sus ojos se han cerrado en el mismo suelo en que se abrieron.
Saludemos al sol brillante que se acaba de poner.
Saludemos al astro mas luciente del Olimpo de la poesía lírica
castellana.
Al ilustre cantor de Padilla, de Guzman el Bueno, de los héroes
de Trafalgar y de los mártires de la independencia española.
Al cisne que ha cantado A.l mar y A
la invencion de la imprenta­
Al profundo historiador que ha escrito las Cartas polit£cas
á lord
Holland y las Vt'das de los españoles célebres.
Al arrebatado cronista de los altos hechos del restaurador
de la
Monarquía en España.
Al eminente patricio que tantos servicios ha prestado á su pais.
Al sábio preceptor de isabel II.
Al hombre virtuoso.
Al anciano ilustre que ha visto brillar su gloria antes de encer-
rarse en el ataud y en el que el mónstruo de la envidia
nunca ha po-
dido hincar las garras.
Al que por merecido privilegio le es dado contradecir el dicho
de
Balzac: la gloria es el sol de los muertos.
Al que se ha bañado en la esplendorosa luz de ese sol y ha
sen-
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tiJo sus rayos calentar sus cabellos de plata y abrigar su frente yerta
por los años.
Al ilustre finado que lloran los españoles.
Al Patriarca de la literatura moderna, públicamente coronado porla nacion.
¡Sombra ilustre! si en la morada á que has ascendido encuentras
á ese genio que se llama Cervantes, dile que España ya no es el pais
de los ingratos: dile que ya recompensa el mérito: cuéntalo tu corona­
cion. Dile que al llamamiento de La Iberia (1) toda ella acudió com o
un solo hombre, y prestó su consentimiento y sus caudales para ce­
ñirte una corona corno la que circunda las sienes del Tasso y del Pe­
trarca: dile que las augustas manos de Isabel II te ban ceñido el lau­
rel de los poetas, en el salon del Senado del palacio de Doña María de
Aragon lleno de eminencias literarias, de próceres y de cuantos
aman la gloria de su patria. Dile, en fin, que la España de hoy no
es la España de ayer, que aunque menos opulenta es mas ilustrada.
¡Adios ilustre sombra de un eminente poeta, de un noble ciuda-
dano, de nn hombre virtuoso!
Poeta , recibe nuestros aplausos.
Patricio, nuestro sentimiento.
Hombre virtuoso, nuestras lágrimas.
Vates españoles, arrojad flores sobre la tumba del tres veces cé­




¿Cuál á mi tormento alcanza?
¿Por qué ante Dios prometí
Nunca ambicionar de tí
Ni un amor, ni una esperanza,
Ni un recuerdo para mí?













Yo no sabía, mujer,
Todo tu precio y valer,
Ni á comprender tu hermosura
Bastaba tan solo ver
Tu faz anjélica y pura.
Rosa entre mil escondida,
Anjel velado por luz,
Al contemplarte, perdida
Quedó la dulce quietud
Que es del alma tan querida.
Aunque jamás alcanzara
De tus amores el bien,
Si solo en premio lograra
De mi pasion tu desden,
En alcanzarle gozara.
Pues que sabrias, hermosa,
Si ante tu vista sufria,
Que á tu beldad desdeñosa
Del corazon ofrecia
Una existencia enojosa.
¡Ay! qué insufrible tormento
Martiriza el corazon
Cuando en él toma incremento
Fuego voraz y cruento
De una imposible pasión!
¡Quimera á mi mente asida,
Imajen fija en el alma,
Del sueño idea querida,
En los verjeles mi palma,
En la existencia mi vida!
Ya no hay para mí bona nza,
Porque ante Dios prometí
I
Nunca ambicionar de tí
Ni un amor, ni una esperanza,
jI




Me alejé de tu hermosura
Para conseguir la calma:
Mas, jay! buscarla es locura.
¿Cómo arrancaré del alma
Tu imajen plácida y pura?
Lucero tú en la mañana,
Rayo del sol en la aurora,
Luna en la noche galana,
y en los ensueños sultana
El pensamiento te adora.
y en vano en su desventura
La helada razon procura
Alcanzar al pecho calma:
[No puedo arrancar del alma
Tu imajen plácida y pura!
jY siempre ante mí he de verte;
y el fuego de mi pasion
Jamas, jay! podré ofrecerte!





Hace tiempo prometí dedicarte una novela, y por razones inde­
pendientes de mi voluntad, hasta hoy no he podido cumplirte mi
promesa. Ahí tienes, pues, mi Trinidad femenina', ó sean tres muje­
res en un todo distintas: una representa el amor, otra el coquetismo
y otra la indiferencia. Si la primera te arranca una lágrima, la se-
l gunda












pues esto me probará que he copiado con exactitud tres tipos tan co­
munes en el mundo.
Recibe esta novela con el cariño afectuoso con que te la dedica
Jacinto Labaila,
I.
El palco número 10.
Todo mi corazon se entrega á tí.
Goethe.
El teatro está concurridísimo.
Allevantarse el telon casi todas las localidades están ocupadas.
Un jóven, hundido indolentemente en una butaca, pasea su vista
au­
sillada por los gemelos de palco en palco. Se le podría tomar por un
amanté que espera con impaciencia á la mujer de sus amores;
sin
embargo, no ama, ni espera, ni está impaciente; es que
se fastidia;
pero no con ese fastidio aparente que prescriben
las leyes del buen
tono, no con ese aburrimiento
aristocrático del que la sociedad de
hoy quiere que hagamos alarde; se fastidia,
no por tono, por nece­
sidad; lo siente, no lo fioje. Este jóven es forastero, y se encuentra
solo consigo mismo en medio de un inmenso público. No es
estraño
que se fastidie Mauricio Ilojas,
Por segunda vez vuelve á cojer los gemelos y vuelve á pasear su
vista por los palcos. Ve abrir la portezuela dell O del primer piso y
se entretiene en mirar á las personas que llegan, dejan los abrigos
y se van sentando. Dos mujeres y un
hombre ocupan dicho palco.
Mauricio se fija en una de ellas que es una jóven hermosísima, y al
contemplarla siente un gozo interior, y esclama fijando en ella
te­
nazmente los gemelos.-¡Qué hermosa es!
Describámosla lijeramente.
Es una mujer que se encuentra en el centro de la juventud,
en
ese centro en el que la belleza brilla con toda su
intensidad. Su ros­
tro oval es de ese moreno dorado que atorciopela el cutis; sus ojos
despiden llamas al través de sus largos párpados;
su cabello , de un
negro lustroso, tiende á rizarse; su boca, predispuesta para
la son­
risa, deja entrever una finísima dentadura, y sus labios,
cuando son­
rien, hacen formar á las megillas dos lindísimos hoyuelos.
Mauricio Rojas la contemplaba estático: joven de impresiones
sú,





La joven de los ojos negros y de los lindos hoyuelos es para cual­
quiera una tentación ; pero para Mauricio es una tentación poderosí­
sima, irresistible. Para Rojas es una de esas mujeres que desde que
vemos y admiramos las hacemos dueñas de nuestro corazón y señoras
de nuestra voluntad, sin creerlo ni conocerlo; que cuanto mas las
contemplamos, cuantos mas dias corremos tras sus encantos, mas
nos aprisionamos en las cadenas de su amor; y esclavos ya, aun nos
creemos libres, pues solo sentimos el peso de las cadenas cuando ya
no las podemos romper.
ta representacion comienza.
Entre las personas que concurren al teatro pocas van esclusiva­
mente á ver la funcion � muchas van esclusivamenle á vel' á alguno de
los espectadores. Rojas es aficionado él la literatura dramática, y fue
al coliseo á oir la representacion, pero vió á su incógnita y la prefirió
al drama, dando prueba de su escelente gusto. Efectivamente, vale
mas una mujer hermosa que un drama magnífico; así es que no oyó
el drama y continuó mirando él la mujer.
La tenacidad de las miradas de Rojas hizo qne la desconocida co­
nociera que á ella iban dirigidas. No es ilusiono Los ojos tienen un
fluido poderosísimo y se llaman unos á otros, si esta espresion se me
permite. Mirad, si sois hombres, fijamente á una mujer durante al­
gnn tiempo aun en una reunion numerosa; pronto la haréis volver la
vista, pronto conocerá que la estais mirando. Los ojos tienen tam­
bien su lenguaje, muchas veces mas elocuente que el de las pala­
bras.
La incógnita cogió sus gemelos y los dirigió, no donde estaba
Mauricio, á quien tenia curiosidad de conocer, que esto hubiera sido
sobrado franco, sino á las últimas filas de butacas para ir llevando la
vista á las primeras, que era donde estaba Rojas, y concluir por mi­
rar á los palcos de enfrente ..La sociedad quiere que la mujer sea hi­
pócrita en todo y para todo. La desconocida para conocer él Mauricio
aprovechó el momento en que éste no la miraba, contestando á las
palabras de su adJatere que le preguntaba por el autor del drama que
se estaba representando.
La impresion que Hojas produjo á la incógnita no fue ni agrada­
ble ni desagradable; sin embargo, halagó su femenil amor propio
considerarse objeto de semejante adoración por parte de un jóven
que no era feo, que vestia con elegancia y que se sentaba en las pri­
meras butacas; así es que se alisó el cabello, se compuso el ador-




En este instante, el jóven que estaba en el palco con la incóg­
nita y con la otra señora, de colosal volumen y de sesenta invier­
nos, se acercó á la jóven , sentóse á su lado, y entabló cori ella una
conversaciou bastante animada; al menos así lo creyó Mauricio Ro­
jas, que no perdia nada de cuanto pasaba en el palco núm. 10. Des­
de este momento le fue antipático el hombre que daba conversacion
á su desconocida : ese hombre era jóven, estaba muy cerca de ella
hablándole al aida, y Hojas sintió nacer en su corazon una especie
de celos sin razon y sin objeto. ¡No sabía si era amado, y ya estaba
celoso!-Inesplicables arcanos del alma, pero ciertos. Sí el jóven del
palco núm. 10 fuera viejo, ni á Mauricio le fuera antipático, ni estu­
viera celoso. Rojas hubiera deseado poseer el don de hacer milagros
para convertir al jóven en un sesen ton; pero se
convenció de que
ese don quedaba reservado para la Providencia, y no tuvo mas re­
medio que resignarse y aburrirse.
En el blanco del segundo acto del drama notó Rojas que la incóg­
nita se levantó rápidamente de la silla, volviéndose á sentar con no
menos rapidez hácia el jóven y hácia la señora mayor, entablando
con ellos un diálogo acaloradísimo , que ella terminó volviendo la
silla y las espaldas al jóven que causó celos al enamorado Mauricio.
Este acontecimiento le llenó de júbilo. Se figuró que su desconocida
habia reñido con su amante , se figuró que él era la causa; creyó
que ella le dirijia miradas insinuantes; en una palahra , creyó que
era amado con un amor semejante al suyo, súbito, vehemente. No
hay pasion que se convenza con tanta facilidad como el amor propio.
Veamos lo que realmente sucedió en el palco núm. 10. La desco­
nocida estrenó aquella noche un magnífico vestido; el jóven , por
aproximarse mas á ella, habia acercado tanto las dos sillas, que es­
taba pisándole el hermoso vestido nuevo: al terminar el acto, á la
muchacha repentinamente le ocurrió levantarse, y como el jóven no
estaba ad vertido y continuó sentado, el vestido nuevo se rompió. La
jóven se encolerizó con el desconocido; la mamá procuró calmar la
cólera violenta de su hija; el jóven dio sus disculpas, y la jóven se
le volvió de espaldas. Estas circunstancias son suficientes para pin-
tar el carácter poco apacible de la niña de los negros ojos y lindos
hoyuelos.
Todo esto pasó desapercibido para Mauricio Rojas, ó por mejor
decir vió únicamente los efectos, y queriendo adivinar la causa, la
atribuyó al amor y no á un vestido ... roto. Para adivinar la causa
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se tuvo por feliz, probando el aforismo de Balzac: no hay felicidad en
la vida que no dimane de un error.
Mauricio, deseando saber quién era su desconocida, preguntó al
que estaba á su lado quién era la familia que ocupaba el palco núme­
ro 10 del primer piso; su adlatere de la derecha le contestó que le
dispensase, pues que él no queria perder una sílaba del drama;
viendo que por éste nada averiguaria, se lo preguntó á su vecino de
la izquierda, que era sordo, y nuestro enamorado se quedó sin sa­
ber el nombre de la mujer que adoraba.
Terminó la representacion, y Mauricio salió de los primeros y se
colocó en el vestíbulo del teatro pu ra ver bajar á su incógnita, con
la esperanza de segui ria y de a veriguar su casa. Estaban casi vacíos
los corredores, y ya Rojas pensaba si su interesante desconocida
habria salido antes que él, cuando vió que bajaba la escalera apoya­
da en el brazo izquierdo del jóven del palco núm. 10, el que además
también llevaba colgada de su derecho á la obesa mamá.
Bajaron la escalera y pasaron por delante de Mauricio, que no
cesaba de mirar á la desconocida, la que al pasar por su lado le ar­
rojó una mirada que le llegó hasta el alma, una mirada que él creyó
de amor.
Mauricio salió del teatro tras su incógnita, pero joh fatalidad! la
vió subir á un coche detrás de su mamá, á las que siguió el descono­
cido, cerrando la portezuela, y .... el coche partió rápidamente.
Aquella noche Mauricio Rojas no pudo conciliar el sueño pensando en




que el alma sueña
en los dias felices
de la inocencia,
Son bellas florès






Son flores cuyo aroma
solo 'se aspira





Alla Maria It y T.
COQUETERIA..
Este es un defecto de que se acusa con frecuencia á las mujeres
jóvenes y bonitas y no siempre con razono
¡Cuidado que la posicion de una jóven bonita en sociedad, es
bastante fastidiosa! .... Si su carácter es grave, y no sabe escuchar
con paciencia esas salvas de incienso y esas declaraciones continua­
das que parecen ser la única ciencia
de ciertos hombres, que abun­
dan por desgracia, desde luego la califican de orgullosa, (alta de tra­
to, de ... ¡quién sabe! ¡Pues no, sea V. jovial, alegro, pague V. el
oropel con oropel y la palabrería con palabras; procure V. ser ama­
ble con los jóvenes que la tratan ,y si éstos no tienen mundo y talen­
to, tomarán una sonrisa por una correspondencia, una palabra fina
por una promesa y ... verá V. con qué facilidad. repiten de boca
en
boca la palabra coqueta, escapada de los labios de un iluso despe­
chado.
lY qué remedio? Mucho pueden hacer los papás y mamás teniendo
el cuidado que su esperiencia les permite respecto los jóvenes que
tratan á sus hijas. Mucho pueden tambien éstas con solo guardar
cierta reserva con los jóvenes hasta conocer bien sus cualidades. Las
que son buenas, y ]0 son la mayor parte, que no recelen
nunca de
los hombres que tengan edueacion. Los tontos son los que con
mas
facilidad calumnian á las personas que valen mas que ellos.
Además hay una regla general que no debe olvidarse! toda mu­
jer debe desconfiar del corazon ó del talento
de un hombre que ha­
bla mal de otra mujer, y recordar aquel vulgarísimopero sábio refran.
Cuando la barba de tu vecino ele.
Los hombres tienen siempre la culpa de que se nos aplique esa































Los hayde tal carácter que todo lo convierten en s'ustancia: basta
que una muchacha les dirija dos veces los gemelos en el teatro para
que digan para si cuando no en alta voz, La he fiechado; y luego si la
niña mira á otro casualmente ó saluda sonriéndose á un amigo de la
familia, el primero esclama. ¡qué coqueta!
y hay quien los oye y lo cree y lo repite, y no hay nadie que le
conteste: ¡qué fátuo!
Demos por supuesto que á una muchacha se la tenga sin razon
ó con ella por algo coqueta, esto basta para que se aumente y multi­
plique el numero de sus falsos adoradores, la envanecen, la enloque­
cen y hacen que ot.as la imiten, deslumbradas por esos falsos ohse­
quios que se tributan á las que los reciben fácilmente.
¿Y qué ha de hacer lo pobre flor á quien cercan muchas mari­
posas? Goza ó no viendo agitarse en rededor las pintadas alas yes­
cuchando su. zumbido; pero tiene cuidado en guardar su miel para
las abejas.
Juzgad bien de las cosas, no tomeis el buen trato, la amabili­
dad y finura por miel ó por amor y vereis como apenas hay una mu­
chacha á quien pueda llamarse coqueta.
Por fin tened siempre presente que la Academia de la lengua ni
aun en la última edicion de su diccionario aplica la palabra coqueta
á las mu.eres, sino que llama así á una cosa que se dá á los niños, y
que merecen los hombres con frecuencia.
Julia Ll. de A.
Á ....
El áspero sonido de la hoja cuando cae,
El eco de las brisas que gimen en el mar,
Las auras que en el lago deslizanse , tu nombre
Me dejan al pasar.
Las tintas del crepúsculo que llenan el espacio,
Las nieblas que á lo lejos empañan su color
Dibujan melancólicas con su pincel aéreo
Tu som bra que es mi amor.
El ámbar de las flores que bordan los jardines,
El hálito que esparcen los céfiros de Abril,
��------------------------------------------------��
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Paréceme que llegan bañados en tu aliento
Para buscarme á mí.
Si unidos dos perfumes levántanse hasta el cielo;
Si en una se confunden dos olas al chocar ....
Pienso que nuestras almas, cual olas y perfumes,
Pudiéranse juntar.
Te miro en los ocasos: te escucho en los rumores:
Te siento en los aromas: te tengo junto á mí. ...
¡ Eco, perfume ó sombra, verdad ó fantasía,
No sé vivir sin ti!! ...
Madrid, Enero de 1857.
RafaelMonares.
DIALOGOS DE VECINDAD.
Decoracion de calle.-Balcones practicables á la derccha.-Idem á la




-¡Hermoso dia! ¿no sales hoy á paseo?
-Probablemente no. Mamá está muy atacada del histérico....
¿Saldrás tú?
�
-Tampoco. Papá está ocupadísimo, y mi hermano refunfuña cuan­
do le pido que me acompañe. ¡Son tan poco galantes los hermanos!
-¡Lástima que nos quedemos hoy en casa! ¡debe estar tan concur­
rido el paseo!
-Paciencia; resignémonos. Lo que siento es que Joaquin, que me
cree allá porque así se lo dije anoche en el teatro, irá en alas de su
amor ....
- Tambien Feliciano estará en paseo, porque le dije lo mismo esta


























-Pobres de nosotras, dirás mejor. ¿No te parece que se consola-
rán de nuestra ausencia, dedicando sus miradas á otras muchachas?
-Podrá suceder, pero no me parece muy bien hecho.
-¿Gasta lentes tu novio?
-¡Oh! si: ¿no sabes que es pollo todavía?
-Pues en ese caso se entretendrá mirando á todas las muchachas,
porque los cortos de vista son los que miran mas.
--¡Cuánto siento no ver esta tarde á Joaquin! Sospecho que irá de
uniforme; ¡y le va tan bien!
-Buen provecho te hagan sus charreteras.
-No sé por qué te disgustan ahora, cuando no hace mucho ....
-Nunca he querido dar oidos á amores de sable.
-Pues hija, buen provecho te hagan los paisanos ....
-Filomena (aparte.) ¡Cuánto daría esta tonta porque la obsequiase
Feliciano!
- Cristina (aparte.) ¡Qué feliz seria esta necia si se dirijiese á ella
Joaquin!
-Querida, adios: me llama la mamá: hasta después.




-Creo que va á llover.




-Treinta y cinco y mi mujer se ha empeñado yo voy solo por
complacerla, porque me duele tanto la cabeza .
-Señal de lluvia.
-Además me ha entrado un sueño despues de la comida ....
-Lloverá indudablemente.
-¿Es decir que cree V ....
-¿Qué es creer? Lo aseguro, lo afirmo .... A los pies de V., seño-
ra. Decia á su esposo de V. que no considero prudente que vayan
VV. á la lucha de fieras. El tiempo amenaza ....
�¡Pues si hace un sol que dá gozo!
-Precisamente eso mismo indica que va á llover.
-¡Qué chasco! yo de buena gana renunciaria , pero mi esposo se










-Mujer, si has sido tú ....
-Calla, majadero ....
-(Por lo bajo.) Ilabla cuanto quieras, pero no me pellizques.
(Pausa.)
-Que VV. sigan bien.
-Adios, vecino. Si salimos llevaremos paraguas.
-¿Cómo tiene V. á la niña?
-Sigue lo mismo. El doctor asegura que es alfombrilla. ¿Yel niño
de V?
-Está ya bueno. na echado un diente ....
-Sea enhorabuena.
-Gracias. Su padre está loco con él, porque ha aprendido á decir
papá.
-Mi niña está también muy mona. ¡Si viera V ....
-¿No piensa V. en destetarIa?
-Lo va á sentir; pero ¿qué he de hacer?
-Ya tiene V. trabajo. Siete y el que vendrá ...
- ¡Paciencia! ...
Al llegar á este punto se acabó la del que escribe este artículo.
Hacia mas de una hora estaba poniendo en prensa su imaginacion
para obligarla á que esprimiese el zumo de una composicion que se
le habia pedido para este Semanario con bastante urjencia , y qui­
zás lo hubiera conseguido á no ser por la continua distraccion en que
le tenian los diálogos de balcon á balcon que sostenian sus vecinos.
Desesperado abrió el suyo para apostrofarles de una manera quizás
algo inconvenientes, pero al dejar la silla cambió de idea, y decid ió
vengarse, dando á la imprenta sus diálogos. El autor cumple su pro­
pósito, y pide perdon á sus vecinos y á sus lectores.
P.
PENSAMIENTOS.
No desprecies á nadie; un átomo hace sombra.
Creer que un enemigo débil no puede dañarnos; es crer que una
chispa no puede causar un incendio.
Los puestos elevados son como las cimas de los peñascos; solo






Valencia 19 de Mano.
Sin carta tuya á que contestar, mi querida Herminia, no quiero
dejar de escribirte para que te convenzas de que no en vano me lla­
mas tu mejor amiga. No seas tan perezosa para escribirme, Hermi­
nia mia. Al menos me escribieses largo y no me tuvieses tanto
tiempo esperando la conclusion de la historia de Julian, el de la
quinta de las Palomas.
Desde el domingo se nos ofrece un espectáculo nuevo en esta ca­
pital. La rifa de objetos regalados á la Asociacion de nuesta Señora
de los Desamparados que tanto hace por los pobres, y que con este
nuevo recurso va á proporcionarse medios, de que necesita mucho
para su gran obra de caridad. A los salones del Liceo, en donde es­
tán espuestos dichos objetos, acude diariamente un concurso nume­
roso. Aquellos son preciosos, muchos por su mérito artístico, otros
pOl' su trabajo ó coste, todos por su oríjen, pues los enriquecen los
nombres de las personas que los han regalade, entre las que figuran
SS. MM. Y Princesa de Asturias y las mas distinguidas damas va­
lencianas.
Para el benefícío de Cortabitarte se ejecutó Marina y El Marqués
de Caravaca. Esta es una zarzuela de buen género, que hicieron oir
con gusto, la naturalidad y gracia de la Samaniego, la propiedad
con qué Miró representó el Físico del regimiento yel buen desempe ...
ïío del papel de Marqués fiado á Obregon.
¡En crisis!!! es una comedía en tres actos de Narciso Serra. Es
del mismo género que Sin prueba plena, de que te hablé no há mucho;
pero mas escasa que aquella de argumento, no es tan rica en chistes.
y á pesar de todo es buena, los caractères están bien presentados,
muy particularmente el del criado Bruno, á quien retratan comple­
tamente los cinco versos que dice al fin del primer acto.
Auguro, presagio, infiero
que la tormenta no cesa,
y descarga el aguacero,
y ... Yoyá servir
á la mesa ....
¿A. que se vierte el salero?I
!
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celos. Viene á hospedarse á su casa Luisa, amiga y compañera de
colegio de Adela; Luisa, de quien se ha separado su marido por no
poder sufrir su carácter celoso, pero que en casa de Pablo se presen­
ta alegre y desen vuelta. Andrés su marido va tambien á Madrid, y
como su mujer vá á hospedarse á casa de Pablo, porque éste es sn
amigo y compañero de la juventud. Marido y mujer se sorprenden
pero ambos disimulan, y Luisa aparece viuda á los ojos de Pablo y
Andrés soltero. Con la presencia de Andrés se agrava la enfer­
medad de Pablo. Y no es esto lo peor sino que se hace contagiosa y
¡de qué manera! Adela tiene celos de Luisa, Luisa de Adela, Pablo
de Andrés y Andrés de Pablo. Esta cuádruple afeccion ocasiona un
desafio entre ambos maridos. Bruno revela este secreto á las dos
amigas, que se desatan en mutuas reconvenciones, luego vienen
las esplicaciones, entre los cónyujes, y á quedar en claro, que no
habia motivo real de alarma para ninguno de los cuatro, sino ma­
la intelijeucia de todos. Esta comedia encierra una sencilla leccion
para los celosos. Como Sin prueba plena ofrece una exacta pintura
de costumbres, y sus diálogos están salpicados de vez en cuando de
sencillas pero apreciables máximas morales.
Recuerdo entre otros, los siguientes versos que el autor pone en
boca de Adela al reconvenir á su esposo por el desafío que intenta.
Adela •
Bruno, con celo indiscreto,
aqui, entre augurios atroces,
publicó el secreto á voces,
y dejó de ser secreto.
Proclamó que su señor,
por cortar otros escesos,
empeñaba un lance de esos
que llama el mundo de honor.
En los que por un insulto
que no queda satisfecho,
se pone á pregon un hecho
que debiera estar oculto ...
En la ejecucion se notó bastante falta de estudio, y dejó mucho
que desear. Así sucedió que la última escena del segundo acto que











No era á ella ... Está traducida del francés y se refiere á la época
de Luis XIV. Decian los anuncios que no se habia representado hacia
ya mucho tiempo en este teatro. No perderá nada la moral en que
no vuelva á representarse nunca.
Poco puedo decirte hoy de modas. Me están haciendo un vestido
de glasé, color de pensamiento, con adornos de felpa y terciopelos
negros. La falda llevará á cada lado, formando cortadillo, dos tiras
de felpa que nacen en el bajo de la falda, y van estrechando hasta
Ia cintura, donde concluyen; la primera mas ancha que la de detrás
está bastante separada de aquella. El delantero del vestido, que
ocupa el trecho que hay de una á otra felpa, se llenará con un ador­
no de cuadros formados con terciopelos negros.
La chaqueta en este vestido se lleva alta y muy ajustada al talle.
Noches atrás llevé una al teatro de esta hechura pero blanca sobre
una falda de poplin y por adornos á la cabeza largas caídas de tercio­
pelo negro que se destacaban muy bien sobre la chaqueta. Esto me
valió algunas lisonjas de J. Si una hicieracaso ...
Vuelve á llover y por esto, porque m e duele mucho la cabeza, y
estoy triste, sin saber por qué, no puedo decirte nada de les falles.
¿Te acuerdas que el año pasado las vimos juntas? jAh, quién habia
de decir! .. Pero dejemos �os recuerdos: á pesar de la lluvia me han
dicho que anoche hubo muchas hogueras, y músicas y gente ...
No hay país tan aficionado á divertirse como el nuestro.
Como no quiero que encuen tres nada nuevo cuando venga s,
cuido de participarte todas las novedades. Colomina va á abrir en
la calle de Zaragoza un magnifico y elegante hazar de abanicos,
paraguas y sombrillas de su fábrica y de las mejores estranjeras, y
aun creo que de algunos otros ohjetos. Dicen que hay abanicos y
sombrillas de muchísimo gusto y espero fijarme cuando vaya á dicho
establecimiento para darte detalles.
De nuevo te lo suplico Adela, cuéntame algo del de la quinta de
las Palomas
Saluda á Ricardo y recibe el corazon de tu
Adela.
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